   2. Institutos religiosos e ideologías del porvenir.PRIVADO 

   Los Institutos religiosos educativos son, en lo humano, grupos de personas libres que se asocian para ofrecer un servicio de formación evangelizadora. En su intención última está la fe como ideal y la dimensión eclesial como ámbito. Son comunidades de creyentes que piensan, sienten y viven en clave evangélica. Les afectan hondamente los modos de pensar y sentir de su entorno.

   No están formados por ideólogos de profesión, por pensadores de oficio, por investigadores de vocación. No tienen por qué ser expertos en cuestiones huma​nas, pues su razón de ser se halla en otra parte. Con todo, su aportación a la ciencia terrena ha sido enorme en la Historia: personas competentes, escritores profundos, grupos plenamente disponibles. Llama la atención la gran influencia que, en el pensamiento cristiano, han tenido muchos Institutos de educadores.

   Al margen de que toda Institución educadora está íntimamente vinculada con la difusión del pensamiento cristiano, las actitudes y actividades de estos grupos de Iglesia han sido más comprome​tedoras desde el siglo XIX. Entonces se han colocado en la vanguardia del progreso y de las mejoras.


  (  A partir de las convulsiones ideológicas del siglo XIX, la educa​ción comenzó a ser mucho más que instrucció​n escolar. Se hizo común la opinión de que la cultura no debía ya reducirse a un señuelo para atraer a los alumnos a la escuela confesional y asegurar así su instruc​ción religiosa. En muchos ambientes educativos se comenzó a proclamar la importancia de los buenos profesionales: los científicos, los literatos, los artistas, para garantizar una buena formación.


  (  Al llegar el siglo XX, con el fuerte peso cultural de los medios de comunicación, con las nuevas formas de influencia de los políticos y de los juristas, con la diversificación y especialización de las múltiples áreas de la ciencia, se amplió el interminable e inabarcable campo del saber. Entonces los reclamos educativos despertaron intereses intensos. Y hasta entraron en juego en todos los ámbitos escolares algunos poderes subterráneos y organizaciones secretas que declararon a la institución escolar como uno de sus objetivos prioritarios.

   Al terminar el siglo XX y comenzar el XXI, nuevos reclamos culturales surgen en el horizonte y resuenan en multitud de encuentros, escritos y reflexiones personales o colectivas. La característica común de todos ellos es su afán por convertir lo escolar en soporte de otras promociones ideológicas: políticas, raciales, morales, también religiosas. Pero ya no se diseñan las estrategias con tonos proselitistas, sino con un pluralismo polifacéticos y tolerante.

   La confrontación de intereses, larvados o manifiestos, origina cierta ambigüedad religiosa y moral en muchos proyectos escolares. El tradicional pensamiento cristiano en los centros escolares se siente invadido con frecuencia por diversos ecos y rasgos perturbado​res. A lo largo del siglo se difunden nuevos plantea​miento científicos, antropológicos y éticos que condicionan la vida.

   Podemos recordar algunos a modo de ejemplo:

    - La distinción sutil entre verdad ética y la verdad lógica, con nueva

         versión de la teoría de la doble verdad, la moral y la científica.

     - Los desafíos de la bioética y de las manipulaciones de la vida con los

           progresos revolucionarios en lo relacionado con la salud y el cuerpo.

      - Los grandes interrogantes del universo exterior y de la astrofísica,

            que suponen nuevas visiones del universo y de los hombres en él.

       - Los problemas humanos económicos, raciales y políticos, con fre​cuencia

             convertidos en discrepancias y disputas teológicas y metafísicas.

        - Los misterios del subconsciente humano y de las impresiones íntimas

               del hombre, que explican los móviles de muchos comportamientos.

         - El afán de fundamentar todas las cuestiones con criterios experimentales,

                 sin advertir la originalidad de lo espiritual y de lo psicológico. 

          - La fugacidad de los diversos planteamientos en continua revisión 

                   y la duda de que pueda llegar alguna vez a la verdad indiscutible.

   2.1. Al servicio del pensamiento constructivo.

   Los nuevos planteamientos morales de la sociedad, reclaman nuevas atenciones educadoras. Es evidente que los Institutos, en cuanto son grupos humanos compuestos por diversidad de personas, tienen que ser conscien​tes, como lo han sido hasta hoy, de lo que significan sus actitudes intelectua​les. Poseen en sus manos estilos, formas, cauces, enormemente sutiles y delicados.

   Muchas ve​ces son herencia de viejas tradiciones y de múltiples experiencias almacenadas con el paso de los siglos. Con frecuencia su difusión en diversos ambientes, idio​mas y culturas, les facilita cierta permeabilidad cultural y muchos recursos para el servicio cualificado al servicio de la verdad.

   Pero tienen que hacer esfuerzos para responder a la realidad de nuestro días, para la que nadie está totalmente preparado. Todos tienen algo en común, pues responden más al espíritu interior que domina a sus miembros que a las normas jurídicas a las que deben someterse.

   No son meras "sociedades humanas" de carácter religioso, sino "comunidades reli​giosas" de carácter humano. Su principal valor está en la calidad personal de sus miembros y en la fuerza interior de la consagración que ellos viven:

 
   (  La fuerza mayor viene de la compenetración, de la interactividad y de la influen​cia mutua, que verdaderamente es factor multiplicador de energías morales y de eficacia apostólica. Por eso, el valor de los com​promisos y de las acciones individuales es enorme por la orientación en plenitud que la consagración personal desencadena. La tarea  comparti​da, la acción común, es lo que hace a los Institutos verdadera​men​te importantes y dinámicos en la Iglesia.


   (  A ello hemos de añadir la capacidad interactiva de los diversos Institutos entre sí. Ellos constituyen un tejido amplio, estructura​do, complementador, tanto en tareas (instrucción escolar, marginados, enfermos... etc.) como en lo referente a lugares (zonas rurales, ciudades, países civilizados, lugares del tercer mundo, etc.). Es lógico que "sociológica​mente" los Institutos religiosos constituyan, hoy como en el pasado, una fuerza primordial de cultura, de ciencia y de educa​ción. Gracias a su acción, resulta más asequible compren​der la vertiente humana y social del Cuerpo Místico de Cristo.

   Es muy difícil, si es posible, el servir a los cristianos sin pensar y actuar en clave de Evangelio y no sólo con el saber humano. Los Institutos religiosos, de cualquier signo que sean, difícilmente pueden hacer el servicio cultural neutro o laico, pues su esencia es otra. Con todo, aunque su tono confesional sea lo prioritario, sus dimensiones científicas deben ser de igual o superior altura, precisamente por su carácter original. Por eso necesitan contar con personas de calidad científica y de alto nivel intelectual.

   Esto ha sido una constante histórica de los Institutos y sigue siendo un rasgo resonante en el presente. Pero esa exigencia será muy superior en el porvenir, pues la categoría científica y cultural es la llave que abrirá cada vez más el terreno del saber humano a las tonalidades del saber divino. Y sabemos con certeza que las ciencias van a seguir un proceso irresistible de crecimiento. Por eso los Institutos, cuanto más han tenido un ropaje cultural brillante, más deben prepararse para el porvenir. Si en el pasado han corrido el riesgo de ahogarse en el mismo prestigio humano alcanzado, en el futuro no va a ser así.

   La Historia puede enseñarles a situarse ante los riesgos venideros. El drama de muchos Institutos ha sido mirarse en los espejos humanos del prestigio, de la cultura y de la influencia social, pues disminuyen intencionalidades apostólicas. Y cuando las circunstancias les han hecho recapacitar sobre su identidad y su verdadera misión eclesial, a veces se han sentido desconcertados, lo cual es el primer motor para poder entrar en los sendero de la renovación interna. 


  (  Se han visto envejecidos y menos influyentes. Hasta se han creí​do, con propia sorpresa, cercanos a la resignada extinción por el solo hecho de no haber crecido en número. Les ha sucedido lo que al torrente que no se alimenta con nuevas lluvias: que puede ser fogoso torbellino en algunos tramos de su curso y volverse pronto charca mortecina. Algu​nos Institutos, de forma similar, pudieron ser interesan​tes, meritorios, eficaces eclesialmente en algunos momentos de su trayecto​ria; y se paraliza​ron sin "reflejos espirituales". Pueden refugiarse en sus viejos recuerdos culturales, pero pueden también revivir su vigor primero, si ponen de nuevo sus aguas en movimiento.


  (  Se dijeron a sí mismos que la cultura era impres​cindible para sus miembros y para su estilo apostólico, sobre todo si se dedicaban a la tarea educadora. Luego se quedaron cómodamente insta​lados en ella, sin darse cuenta del sentido instrumental cambiante que tiene toda ciencia, sobre todo para el educador que debe ponerla en movimiento.


  (  Les aconteció en ocasiones lo que a sus bienes mate​riales: enten​dieron su misión como un servicio de caridad; y, para dar más limosnas, almacenaron riquezas, aunque no siempre las hicieron circular con esta plausible intención, sino que las transformaron en recursos de seguridad humana. Hoy se pueden quedar detenidos en su cultura y en su riqueza; pero también pueden ponerlas rápidamente en movimiento, para que la vida y el calor regrese con fuerza a sus entrañas.

   Esto vale para todos los Institutos en general. Pero vale de forma especial para los educadores, pues ellos pueden ser los protagonistas responsables de una revisión comprometedora de multitud de aspectos vitales:

   - de su carisma colectivo y de la intención evangelizadora de su origen;

   - de su historia eclesial y de sus tradiciones carismáticas acumuladas;

   - del ambiente, nivel o modo que configuran el talante de su tarea moral;

   - de la demanda de la Iglesia local en donde se trabaja en cada momento;

   - de las posibilidades reales del servicio apostólico que desempeñan;

   - de las mismas cualidades personales de los miembros que los componen;

   - incluso, de la decisión libre y firme que se adopta ante el futuro.

   Está claro que los Institutos no han nacido como instituciones culturales en sentido primordial. Las diversas épocas en que se han gestado han condicionado sus estilos de pensamiento y sus mismas preferencias sociales de justicia, solidaridad, promoción cultural, atención de infradotados, etc. Pero adaptarse a esas incidencias no son fines para ellos, sino instrumentos o circunstan​cias que les impulsan y encauzan hacia algo más elevado.
   Cada miembro puede gozar el saber, el arte, la ciencia, las habilidades técnicas, más o menos como puede hacerlo cada hombre que llega a niveles culturales elevados. Pero su originalidad está en no pretenderlo como deleite o como conquista, sino como instrumento de un plan superior.

   Esta idea la expresaba hermosamente Santiago Alberione (1884-1971):


  "En el estudio de todas las espiritualidades: benedictina, franciscana, ignaciana, salesiana, dominicana, agustiniana, aparece cada vez con más claridad que todas tienen aspectos buenos, pero en el fondo está Jesucristo, Maestro bueno y cada una considera singularmente algunos de sus aspectos:


       -  unos la verdad (Sto. Domingo y sus seguidores)


       -  otros la caridad (S. Francisco y sus seguidores)


       -  otros la vida (S. Benito y sus seguidores)


   Pero, si se pasa luego al estudio de S. Pablo, encuentra al discípulo que conoce al Maestro divino en su plenitud. El lo vive entero, sondea los profundos misterios de su doctrina, de su corazón, de su santidad, de la humanidad, de la divinidad. Lo considera doctor, Hostia, sacerdote Nos presenta al Cristo total, como El mismo se definió: Camino, Verdad, Vida.


   En es​ta vi​s​ión se apoya la religión: dog​mas, moral, culto. En ella está Jesucristo integral. Por esta devoción queda el hombre apresa​do y con​quistado por Jesucristo. La piedad es plena y el religioso, como el sacerdote, crece así en sabiduría por el estudio. Y crece en la sabiduría divina, en edad, en virilidad, en virtud, en gracia y en santidad, hasta sustituir en plenitud la perfecta personali​dad de Jesucristo, hasta sustituirse en el hombre y al hombre: "Vivo yo, mas no yo, sino Jesucris​to es el que vive en mí". 


      (La abundantes riquezas de su gracia pg. 159)

  2. 2. Desde la óptica del servicio.

   Las consecuencias prácticas de esta disposición de ánimo son muy comprome​tedoras y los modos de interpretación son variados. Resulta normal que surjan dialécticas internas con frecuencia en cada Instituto. Ellas son siempre positivas si son serenas y generosas. Pero pueden producir fatiga inútil.

   Sobre todo están propensos a las tensiones los más grandes e internacio​nales, pues en ellos las motivacio​nes, discrepancias, influencias de los ámbitos cultura​les, de los idiomas y de las razas de los miembros, se prestan a interpretacio​nes, tonalidades y preferencias muy diferentes.

   De tal modo se intensifica la diversidad que, a veces, se tiene la impresión de que, en los tiempos venideros, habrá menos rasgos en común de los que hubo en el pasado, pues los hombres serán más individualistas y reclamarán cotas más altas de libertad.


  (  Los rasgos ecuménicos, católicos y universalistas serán más influyen​tes con el paso del tiempo. Es evidente que, a la luz del Evangelio, nadie toleraría hoy que una teoría racista o una actitud militarista pareciera compatible con el pensamiento cristiano.


  (  Con todo, en otros muchos aspectos, las visiones más dispares se tratarán de armonizar con la vida cristiana: posesión de bienes, formas de plegaria, preferencias profesionales, relaciones laborales, cargos públicos, normas morales, tradiciones religiosas, etc.


  (  En multitud de aspectos, el pluralismo ideológico, ético y crítico resultará tan ordinario en los días venideros, que no podremos dudar de su benéfica influencia.

   Lo que ha sido habitual a lo largo de dos milenios de cristianismo en el mundo, no va a cambiar del todo en los próximos 50 años, como es normal. Pero sí se renovarán las formas y los lenguajes tanto que se va a precisar mucha flexibilidad y habilidad para mantener la paz.

   Sobre todo, eso se  precisará en la vida de los Institutos por dos motivos:

   1º. Por cuanto los miembros de estos Institutos, cristianos ante todo y sobre todo, no se resignarán a sostener aspectos secundarios, sino sabrán apreciar cada vez más lo esencial, que es el mensaje de Jesús. Deben aspirar a vivir con fidelidad, honesti​dad y claridad de ideales evangélicos, pero no a gastar energías por mantener usos y costumbres. Para ellos, como para los demás seguidores de Jesús, regirá ante todo la ley del amor. La Iglesia no es un museo, sino un Pueblo que camina.


   Deberán preguntarse si viven en clave evangélica, no vaya a ser que, refugiados en sus tradiciones y normativas, se alejen de la pobreza, de la pureza de vida y de la obediencia que Cristo reclamaba para todos los seguidores. Los religiosos no cumplen el Evangelio porque "guarden" sus Reglas y Constituciones, sino por que viven según su "espíritu".


   2º. Pero además, los religiosos educadores, como todo mensaje​ro apostólico, tienen que ayudar a formar la inteligencia y la conciencia de los que se relacionan con ellos en los terrenos humanos. Tienen que ofrecer criterios y hábitos de tolerancia y respeto y no de simple proselitismo religioso. Han de enseñar a todos a discernir, graduar y reforzar los mejores modos de pensamiento entre los muchos estilos que se pueden desarrollar.


   El servicio educador que se ofrece a los alumnos debe orientarse con preferencia a configurar su inteligencia en clave cristiana, por encima de intereses pasajeros y de modas ideológicas. Y debe hacerse con el conveniente pluralismo para que cada hombre se sienta a la larga libre y crítico, documentado, seguro y clarividente, sincero y objetivo en sus plantea​mientos intelectuales.

   La cultura moderna está propensa a fomentar el gusto por consumo indiscrimi​nado. Lo justifica y hasta lo alaba. Resulta más cómodo vivir de impulsos, gozar del momento, trabajar para el presente. Pero la "inteligen​cia", que en el individuo es previsión y en la colectividad prudencia, reclama ciertas dosis mínimas de sensatez, austeridad, previsión y discreción, para pensar en el porvenir.

   Los Institutos religiosos y educativos son uno de los motores imprescindibles y primordiales para fomentar esa moderación en la vida de los hombres. Es su mejor tarea de ayuda, que no se ha terminado nunca del todo en la Historia, y sin duda se intensificará en los tiempos venideros.

   2. 3. Actuación educativa en clave de futuro.

   El aprecio social y eclesial que se muestre al tipo de educación ofrecida en estos Institutos en los años venideros no dependerá tanto de sus méritos históricos cuanto de sus habilidades previsoras. Y una buena tarea en este campo dependerá de la agilidad mental y de la flexibilidad de los miem​bros de cada familia religiosa, cualidades que les permitirá dar respuestas a las preguntas vitales de los ciudadanos de una sociedad tecnificada y tremendamente móvil.

   Bueno es reconocer que en el porvenir van a tener más razón de ser y van a descubrir una creciente invitación a actuar y crecer aquellas instituciones que respondan a la vocación de animación, y no las que sólo posean buenos intelec​tua​les y figuras prestigiosas, por mucho que dinamicen la simple docencia.

   Es postulado indiscutible, y cada vez más reconocido: la cultura y la ciencia deben servir al hombre y no viceversa. Será preciso que los educadores eviten los riesgos de una ciencia materializada y la conviertan en personalizada.

   Si el modo de pensar ha condicionado ordinariamente la conducta de los hombres, no menos lo va a estimular en los tiempos venideros, pues las ofertas culturales van a ser numerosas, discrepantes, a veces antagónicas.


   -  Se va a necesitar mucha "claridad y caridad" para discernir entre multitud de teorías que seguirán proliferando con ópticas encontradas en​tre sí. Pero estas teorías implicarán más fugacidad que en los tiempos pasados. Y mostrarán probablemente estilos más técnicos que metafísi​cos y más pragmáticos que críticos.


   -  Las teorías más determinantes para el mantenimiento o el rechazo de valores y planteamientos religiosos serán más de índole sociológi​ca y psicológica que científica. Se sufrirá un divorcio irremediable entre la visión ética, axiológica y antropoló​gica de la vida y del progreso tecnológico. Y no resultará fácil distanciarse del riesgo de la deshumani​zación. Pero en la valentía para hacerlo, y en la capacidad de mantener la armonía entre ciencia y espíritu, estará uno de los buenos servicios a los hombres venideros. Esta será una de las misiones confiadas a los Institutos religiosos, función imposible de cumplir sin una base cultural sólida y una actitud crítica seria, profunda y permanente.


   -  La creciente facilidad y rapidez en las comunicaciones hará que las teorías, alma de los movimientos ideológicos que irán superponién​dose, no ganen profundidad antes de ser reemplazadas por otras. Serán más atractivas que duraderas y resultará conveniente no desanimarse con los cambios. Si un intelectual del siglo XX debió adaptar su pensamiento y sus lenguajes media docena de veces a lo largo de su vida profesional, con probabilidad el que le suceda en el siglo XXI habrá de hacerlo docena y media. No serán sólo los libros y la publicacio​nes los soportes de su actualización, sino que se precisará habilidad para manejar otros medios de información que, en alas de la técnica, se irán difundiendo con interminable celeridad.

   Todo esto nos hace pensar que los hombres del porvenir van a reclamar, junto a la agilidad mental, más solidez en sus criterios, para no desanimarse o descarriarse ante las novedades. Van a reclamar mayor acierto en la elección y selección de las técnicas, formas y recursos imprescindibles para cumplir con la tarea educadora. Y se va a requerir gran coherencia y continuidad, a fin de realizar esa delicada labor que, desde luego, no se consigue nunca del todo.

   Tienen que ajustarse a los ritmos naturales del mundo, el cual cambia su faz de forma acelerada, por efecto de la rápida tecnología y por la celeridad que se imponen en las transformaciones de la vida.

   Si siempre los Institutos educadores fueron beneficiosos y su labor resultó decisiva, todavía más su importancia se verá incrementada de manera portentosa. Sólo ellos van a promover estilos sistemáticos de educación, tamizados con ese sutil sabor evangélico que, desde luego, no se identifica con el progreso material, pero no está reñido con él.

   Y no importa la configuración eclesial, jurídica o moral, que cada Instituto posea. Lo que interesará es su misión. El porvenir apenas si sabrá de tantas sutiles diferencias canónicas como se han ido poniendo en uso. No importará si son clericales o laicales, si son seculares o de vida consagrada, si son diocesa​nos o pontificios, incluso si son femeninos o masculinos. Lo que verdaderamente importará será su oferta educadora de estilo evangelizador.

   Serán grupos de hombres y mujeres que se entregarán a educar a nuevos hombres con valores evangélicos. Para ello necesitarán dominar técnicas, cono​cer movimientos, discernir ideologías, superar dificultades, valorar las personas, comprometerse con proyectos en los cuales queden en claro los objetivos. 

   De todo lo dicho se desprenden algunas prudentes previsiones de cara al porvenir. Conviene formularlas con discreción, pues no en todos los lugares ni en todos los tiempos venideros van a tener idéntica significación. Pero pueden ayudarnos a entender por dónde van a caminar las influencias ideológicas en los próximos 25 años y por qué cauces deben disponerse las respuestas de los más responsables de los Institutos.


2.3.1. El futuro de cada Instituto va a estar muy vinculado con la existencia e influencia de personalidades sólidas y serenas en lo ideológico. Esto significa que deben ser ampliamente formados sus miembros. Y cultivar el "pensamiento firme" es la mejor pro​tección contra las dificultades venideras.

   Sin esa calidad intelectual y cultural, la visión tiende a polarizarse en una dirección monovalente. Pero, si la mente se cultiva adecuadamente con infor​maciones claras, mediante apertura de los juicios y con apoyos suficientes en la experiencia de la vida, se pone en disposición de asumir con benevolencia los diversos planteamientos ajenos que se le presenten.

   El que adquiere cierta categoría intelectual sólida, no el que maneja vocabulario continuamente renovado, comprende con facilidad, discierne con prontitud, relacio​na con amplitud, selecciona con oportunidad, juzga siempre con ecuanimi​dad, aun en temas fronterizos.

   Y quien no posee esa riqueza propende a la polémica más afectiva que nocio​nal, se polariza con frecuencia en planteamientos parciales y se desconcierta ante los juicios de valor que no coincidan con los propios. Si en los años venideros las oscilaciones ideológicas van a resultar frecuentes, la primera necesidad para los orientadores es estar ellos mismos orienta​dos. A veces es milagro el conseguirlo; pero sólo así se podrá mirar con optimismo el porvenir.

   No se pide con esta sugerencia que se haga a todos los miembros de los Institutos educadores expertos en la Ciencia, la Filosofía o la Sociología o que se desborden sus aficiones intelectuales a costa de otras prioridades, que evidente​mente siempre harán referencia a su misión evangelizadora. Se les pide que estén dispuestos para moverse en la espiral de ideologías en que pueden verse enzarzados y que sepan orientar a otros en esa situación.

   Va a estar bien preparado para las tormentas y alternativas ideológicas:
   - Quien sea capaz de diferenciar lo indiscutible y lo que de verdad es opinable.

    - Quien enlace con facilidad unas opciones intelectuales con otras, sin dejarse

           llevar por la comodidad de hacer de cada teoría una conducta fácil.

      - Quien cultive la flexibilidad, no el relativismo, para llegar a síntesis claras.

        - Quien diferencie bien los campos del saber, distinguiendo lo que es 

               una hipótesis científica de un principio antropológico innegociable

           - Y quienes se informen con interés de las ideas y de las corrientes, 

                  no por curiosidad sino por responsabilidad, sin dejarse envejecer.

   Se va a requerir siempre la normalización de las ideologías dominantes en las comunidades y grupos religiosos. No sólo se trata de asegurar e incremen​tar la preparación académica de las personas en forma de estudios y títulos superiores, sino de enseñar a diferenciar las ideas que parecen verdades y las verdades que son sólo palabras.


2.3.2. Los años venideros exigirán a los Institutos claridad ideológica y solidez moral de grupo, no sólo personas forma​das.

   Cuidar la ideología colectiva no es lograr que todos pien​sen de forma uniforme y, mucho menos, al compás de la autori​dad jerár​quica. Pero sí lo es evitar la confusión entre los lengua​jes y los mensajes, identificando la verdad con la novedad.

   Una comunidad humana perfila también solidariamente su pensamiento institu​cional. Es el que se construye sobre el fundamento del carisma original, sobre las aportaciones de la tradición y sobre las demandas del medio en el que se vive.

   Pero se enriquece noblemente con las sabias orientaciones que emanan de la autoridad competente y de la comunidad misma, cuando se reúne en encuentro de reflexión y de adaptación a la vida.

   Si en los decenios pasados las disensiones, no el sano pluralismo, han sido un factor hemorrágico institucional doloroso, en el porvenir los Instituto tienen que orientarse a procurar mayor armonía ideológica y sentido de responsabi​lidad intelectual compartida. Habrá que hacer esfuerzos múltiples por evitar estridencias mentales, que suelen ser más disolventes que las mismas debilida​des morales.

   El servicio del liderazgo intelectual es tanto más importante que el gubernati​vo. Cuando se tiene la suerte de contar con dirigentes adornados con ambos, se posee, sin duda alguna, una bendición de Dios en "el hogar familiar". Se posee entonces cierta garantía ante el porvenir, pues hay luz que viene desde arriba. Lo tremendo es que lo contrario también resulta verdadero. Y por eso no hay que cejar en el empeño por buscar modos colectivos de pensamiento que huyan por igual del enclaustra​miento arqueológico y de las aventuras irresponsables.


   (  Con buenas formas de liderazgo intelectual se previene el indivi​dua​lismo y el subjetivismo. El riesgo del individualismo no se puede evitar en una cultura dominada por la técnica y continuamente bombar​deada por nuevos reclamos científicos. Pero, con la ayuda de sabias directrices, resulta más fácil crear el clima cultural y moral adecuado .


  (  Además, las prudentes ayudas de la autoridad y de la comunidad, por remotas o distantes que actúen, facilitan la prevención de muchos riesgos. Por ejemplo, contribuyen a moderar el desajuste que acompaña a toda elevación de niveles intelectuales en grupos y se reorienta cada conquista humana hacia los verdaderos objetivos apostólicos.


  (  Cuando en una familia religiosa hay buen gobierno, se asegura la mejor armonía evangelizadora y se pone la cultura a su servicio. Y cuando los afanes de hacer el bien se esclerotizan, es casi seguro que la fuente de las ideas sanas y serenas se halla agotada. 

    Por eso es bueno recordar que la tarea primordial, y la que más compromete el futuro de cada familia religiosa, se halla en manos de quienes preparan las nuevas generaciones para la tarea colectiva del apostolado, de los "formadores". Su importancia es trascendental. Y no hay que temer considerarlos como los más responsables de la marcha institucional y exigirles la responsabilidad de sus actos. La Historia de los Institutos enseña que no ha habido crisis institucional en el pasado que no tenga algo que ver con los criterios dominan​tes en los períodos y en los procesos de formación de los miembros.

   No es superfluo recordar este riesgo, pues las facilidades de vida y las ofertas de comodidad en los años venideros implicarán frecuentemente estas tentacio​nes. Siempre se correrá el riesgo de incurrir en ellas, acelerando el deterioro de otros valores más condicionantes que los mismos dinamismos intelectuales.

   Sin una buena formación compartida en los campos de la Teología, de la Psicología religiosa, de la Sociología y de la Axiología, terrenos en los que se renovarán intensamente las ideas y se multiplicarán las hipótesis, la vida intelectual de un grupo no puede nunca superar la rusticidad y la pereza. Y el dicho antiguo de que para servir a Dios basta la buena voluntad no es asumible, si por tal se entiende la penuria de criterios, la indigencia de conocimientos, la inseguridad de juicios de valor sobre la vida.


   (  Si en otros tiempos bastaba la clarividen​cia de unos pocos para la buena marcha solidaria, en adelante no es verosímil que sea así. Hay que tener en cuenta los aires democráticos, ciertamente beneficiosos, que en adelante serán la tónica de las sociedades religiosas y apostólicas. Opciones sometidas a escrutinios igualitarios, donde igual contabiliza el voto del Superior General que el del religioso recién ingresado, son opciones distorsionadas. Eso no es democracia, sino simpleza. Hay que lograr, antes de igualar los votos, que el nuevo posea más datos para optar que la simple sensibilidad igualitaria.


   (  Y conviene también recordar que, con frecuencia, la verdadera formación mental no es la que se recibe con cursos y planes sistemáti​cos, por elevados que sean, sino la que se construye de forma intermi​ten​te y con fina observación del entorno y de la experiencia. Por eso resulta tan importante saber acomodarse a las circunstan​cias del medio.


   Interesa mucho que se cultiven los instrumentos exteriores intelectua​les de los grupos educado​res: bibliotecas, lecturas, cursos, encuentros, experiencias, intercam​bios, opciones, etc. Pero interesa mucho más que se creen hábitos colectivos de pensar, gustos, estilos, usos solidarios.


  (  Las comunidades de religiosos educadores deben hacerse cons​cientes solidariamente de que la cultura va a ser cada vez más una necesidad popular que una oportunidad de privilegiados. Al igual que la seguridad, la libertad, la salud, la autonomía personal y el cultivo de relaciones abiertas y flexibles, la cultura será un derecho de todos los hombres, si es que no podemos catalogarla ya como un estricto deber de justicia. Pero también deben ser conscientes de que la cultura no se va a identificar con la simple posesión de datos científicos, de habilida​des técnicas, de informaciones sociales y mucho menos de títulos acadé​mi​cos que acrediten procesos académicos.

   Lo que van a necesitar quienes se dediquen a orientar y a instruir a los demás no van a ser títulos universitarios, sino criterios evangélicos. Su valor no estará en su capacidad intelectual y solvencia académica, sino en su disponibili​dad personal. Desde esta perspectiva, hay que preparar a quienes, a partir de ahora, se adhieran a los proyectos educadores de los Institutos religiosos.

   Esto significa, en términos prácticos, que el porvenir no va a poder ser soportado por religiosos, jóvenes hoy y maduros después, que vivan de la ingenui​dad, del activismo superficial, de la inmediatez satisfactoria. Se limitarán a asentir en las opciones que otros tomen por ellos. Y aunque vivan cómodamen​te instalados, ni ahondarán su identidad, ni asumirán con libertad sus propias opciones, ni desenvolverán sus posibilidades apostólicas.

   Ni los ingenuos ni los rígidos, ni los inocentes ni los astutos, y muchos menos los ignorantes, como tampoco los excesivamente sabios al modo humano, o que al menos no posean una sabiduría divina similar a la terrena, tienen mucho que hacer en un mundo exigente de cultura, ávido de progreso, despectivo para con lo pasado, susceptible ante la promoción humana.


2.3.3. El peligro inevitable del porvenir inmediato está en la tentación del tecnicismo arrollador. La explosión tecno​lógica tardará en amortiguar sus efectos.

  Es cada vez más importante cultivar un humanismo abierto, cordial, radical, sobre todo en el ámbito educador. Y ello sólo es posible si en los Institutos se descubre el valor del hombre y se vive "más humana​mente".

   El término que más se va a repetir en los años venideros entre quienes se entregan a la tarea educadora, va a ser el del "humanismo" y otros sinónimos y análogos: racionalismo, naturalismo, voluntarismo, idealismo, misticismo, etc. La causa estará en el ardor subconsciente del ser humano insatisfecho con lo alcanzado. Y es que, en cada gesto de orgullo por un adelanto técnico consegui​do, estará latente el riesgo de una lacra ética desconcertan​te. 

  Ejemplos los hay en abundancia:

      - electrónica, contra armamento sofisticado y terrorismo, 

      - informática, contra atentado a la intimidad de la conciencia, 

      - biotécnica, contra riesgos de manipulación de hombre,

      - robótica, contra limitación de la libertad personal,

      - ecología, contra negación de lo espiritual y sobrenatural.

   En los años venideros la referencia al humanismo tecnicista estará siempre presente en los pensadores, en los oradores y en los escritores. Sin embargo nunca se llegarán a creer del todo sus promesas, sus soflamas o sus estadísti​cas, pues quedará por hacer en favor del hombre mucho más de lo conseguido.


  (  Los educadores que más se acerquen a valores trascenden​tes, que, en definitiva, son los más radicales del ser humano, serán los que sin duda alguna mayor aportación tendrán en la construcción de un humanismo limpio. A ellos corresponderá persuadir a cuantos precisan sinceridad y valor para renunciar a los progresos que pueden herir la dignidad de quienes no saben lo que escogen.


  (  Tendrán que sembrar esperanza para que el miedo no sea mayor que la confianza. Deberán enseñar con su ejemplo que puede coexistir la fe profunda con los adelantos técnicos sin perder la libertad, siempre que se tengan claras las ideas sobre el hombre y sobre su destino.

   Si no existieran los religiosos educadores, habría que crear en el plazo de muy poco años un cuerpo especial de cristianos para ir proclamando en los ámbitos más abandonados la esperanza trascendente ilustrada por una cultura selecta.


  *  Primero, por cuanto el mundo de hoy en general tiende a promover y a apoyarse en una cultura de masas, abierta y pluriforme, la cual nunca se había dado de forma tan arrolladora en los tiempos anteriores.


  *  Segundo, por cuanto los ámbitos cristianos precisan una continua y serena revisión cultural sobre todos los logros precedentes y los modos como se trasladan sus resultados a la mejora del espíritu.

   El hecho de que ya existan esos profesionales cristianos de la cultura y que estén consagrados vocacionalmente a ella es un beneficio inmenso para la humanidad en general y para el pueblo cristiano en particular. 


   - Ellos son los más capaces de hacer compatible un humanismo recto, claro y sereno, con las más diversas formas de acción social.


   - Ellos han estado siempre al servicio del hombre. Y su originalidad ha sido preparar su inteligencia por la instrucción y orientar su vida por la formación religiosa para que los hombres aprendan a ver las riquezas de la vida, del hombre y de la historia con ojos cristianos.


   - Ellos tienen una preparación singular en este terreno y se entregan generosamente a hacer llegar a todos los hombres la dimensión original de la cultura presentada en clave cristiana. Su preparación se halla en continua revisión y actualización.


   - Ellos se ponen en disposición de libertad para poder servir mejor. Por eso sus mismos compromisos religiosos son plataformas para un servicio apostólico de mayor calidad.


   - Ellos superan, o deben superar, cualquier interés económico, cientí​fico, político, racial, incluso institucional, para moverse con el máximo desinterés, pues sólo desde la generosidad heroica se puede servir a ese hombre que tantas demandas interesadas recibe.

   Desde siempre los religiosos educadores se entregaron a instruir a los hombres con esa dimensión cristianizadora. A medida que los años avanzaron, su vocación docente se precisó y orientó a las urgencias más humanas.

   Basta explorar el abanico polifacético de las obras educadoras que los diversos grupos religiosos han ido configurando en la Iglesia a lo largo de los siglos y que siguen en la actualidad realizando, para tener confianza en el porvenir. Estas obras son labor portentosa en todo el mundo cristiano:

  - Las escuelas de los países de misión, verdaderos centros de cristianismo.

   - Los asilos acogedores para los huérfanos, hogares de la Iglesia maternal.

    - Los centros de atención a deficientes y disminuidos, siempre samarita​nos.

     - Los servicios educativos para enfermos y para niños y jóvenes especiales.

      - Los sitios de rehabilitación y de readaptación de delincuentes y de penados.

       - Las talleres de obreros y lugares destinados para atenciones laborales.

        - Incluso los colegios de élite, para atender a las personas sin​gularmen​te.

         - Los centros de educación y reeducación de mujeres solas o explotadas.

          - Las Universidades católicas, plataforma y motor de pensamiento selecto.

   Los religiosos seguirán en los años venideros con esos servicios de calidad y seguirán siendo una magnífica bendición para el mundo. Pero habrán de acondicionar sus servicios, probablemente a medida que las circunstancias del mundo se vayan transformando en conformidad con los tiempos y con los lugares.

   Las dimensiones humanas de sus trabajos serán cada vez más alentadoras.


   *  A los que han recibido ya la fe, a los cristianos de ambientes cultos, a los alumnos de países desarrollados cuya cultura es histórica​mente cristiana, a los miembros de familias que quieren para sus hijos una educación inspirada en el Evangelio, habrá que seguir ofreciendo con alegría el servicio de la educa​ción cristiana de elevada calidad técnica. Ciertamente algo perdería el mundo si, por concesión a los grupos, legislaciones o modas laicistas, los centros tradicionales de la Iglesia se vieran asfixiados, vulgarizados, destrozados por el peso de la adversidad. Y peor sería que ellos mismos se acobardaran ante las dificultades.


   *  A los que no han recibido todavía la iluminación de la fe, los centros en los que se oferta un ideario cristiano pueden ayudarles a descubrir la vida de manera diferente. Tal vez algún día se alegrarán de semejante descubrimiento y de haber recibido una educación de calidad humana y de orientación trascendente. Se adhieran o no a la fe libre que inspiró esos centros, su visión de lo cristiano variará notablemente de la ofrecida en otros lugares tendenciosos, agresivos, difícilmente abiertos y menos dispuestos a una formación integral del hombre. Y no sólo será en ellos la calidad humana, científica y literaria lo que les reportará un servicio, sino su tono ético, su estilo estético y su dimensión espiritual.


   *  A los que se han apartado del mensaje cristiano, en modos de pensar, por haber rechazo sus creencias religiosas (ateos, escépticos, indiferentes, apáticos religiosos), o en sus comportamientos morales y sociales (malhechores, delincuentes, margina​dos, desordena​dos, etc...) también los centros confesionales les abren el camino de la reden​ción, de la recuperación y de la vuelta al buen camino, por la reinserción o por la rehabilitación, perseguidas con criterios y con dinámicas inspiradas en el humanismo cristiano. 


   *  Cualquier centro de inspiración cristiana tiende a recuperar al hombre en cuanto tal. No parte de la evangelización sin más, desencar​nada y mística, sino de la realidad humana en la cual se engarzan los ideales religiosos. El cristianismo, consecuente con el misterio de la encarnación del Hijo de Dios, trata de acercarse al hombre real y elevarlo a la categoría superior.

   Esto ha sido un común denominador de todos los momentos de la Historia. Lo seguirá siendo en los años venideros. En esa dinámica redentora y en ese estilo encarnacional es donde se situará la fuerza esencial de los centros cristianos y en donde hallarán sus mejores energías los educadores creyentes.

   Cuando se habla de humanismo cristiano no se piensa en otra cosa que en el mensaje de Jesús iluminando las cuestiones humanas. Y cuando se ofrece un cauce educador cristiano, original, coherente, vivencial, compromete​dor, transformante de la vida humana, no se ofrece como una más de la alternativas de la Historia y del mundo. No se hace como una simple forma religiosa, al estilo  budista, mahometano, judaico o deísta.

   Como ideal de vida, el cristianismo se presenta como misteriosamente original. Su fuerza está en que se ofrece como adhesión a una persona viva, Cristo resuci​tado, y no a una doctrina ética, cúltica o mística. Por eso no basta la inteligencia para asimilar ese humanismo. Es otra cosa.

   2. 4. El pensamiento evangélico del mañana.

   Las diversas ideologías que se superponen en el mundo interesan en cuanto hechos humanos. Se dieron en los tiempos pasados y se darán en los venideros, probablemente con más nitidez, coherencia y transparen​cia. Y no sólo porque los abanicos ideológicos resultarán más recambiables ante la facilidad de las comunicaciones, sino porque el hombre moderno tenderá a ser más móvil y ágil de mente, como sin duda lo será de corazón.

   Pero los religiosos educadores, en cuanto agentes de evangelización y de vida al estilo de Jesús, deben estar abiertos a los progresos y a los cambios de la Historia. Actuarán como protagonistas y no como consumidores de los modos de pensar que se suceden a lo largo de los siglos. Una de sus misio​nes es vivir como creadores de pensamiento cristiano.


   2.4.1. Se exige garantizar su alcance evangélico y su proyección a la vida trascendente del hombre de ayer y de mañana.

   Su sintonía con el Evangelio hace posible su asociación con lo esencial del mensaje de Cristo: caridad, fe, esperanza, plegaria, comunidad, Providencia, amor al mundo, preferencia por el pobre, aceptación del dolor.

   Sólo en cuanto tales podrán luego ser transmisores del mismo mensaje para quienes quedan bajo el paraguas de su influencia. Interesa pues que aprendan a sintonizar el pensamiento cristiano con los lenguajes humanos en que se encarna. Necesitan formarse en el Evangelio, para poder formar a los demás.


  (  El Evangelio se descubre con obras de amor, no con meras pala​bras. Por eso, no son los más teóricos los que más bien hacen, sino los más comprometidos. Ellos predican más con su ser que con su hablar. Y en los años venideros la cuestión de la propia identidad va a condicionar más poderosamente que en el pasado la eficacia apostólica.


  (  En la forma en que se desarrolle la vida de los Institutos hay mucho en juego para el porvenir de la Iglesia. Ante las diversas crisis de las instituciones de Iglesia en la segunda mitad del siglo XX, se ha podido llegar a pensar que la época de las familias religiosas estaba tocando a su fin. Al margen de que esta afirmación carece de base estadísti​ca, es conveniente recordar que la fuerza de los Institutos no estará nunca en el número de los miembros, si no en su mensaje. Esto fue cierto en el pasado. Pero lo será más en el porvenir.

   La fuerza de los Apóstoles seguidores de Jesús no estuvo en su número, sino en la energía explosiva de su mensaje, alma y vida de su misión. Con ese ímpetu cruzaron el universo y cambiaron la faz del mundo. Algo así tiene que decirse en lo referente a la educación cristiana de los años venideros. Podrán existir millones o docenas de educadores cristianos extendidos por el universo. El número será importante, pero secundario. Lo decisivo será que hagan presente su carisma en la Iglesia y abran el cauce de una alternativa de Evangelio.

   No resultaría un infortunio la desaparición de centros, personas o incluso Institutos que han perdido su dimensión evangélica, transparente y preferente, y sólo se limitan a vegetar. Incluso se habría de considerar como un beneficio colectivo para la Iglesia, si con ello quedara más puro el mensaje, más claro el lenguaje, más libres los personajes comprometidos de verdad.

   Esta es una sospecha terrible que tienen que tolerar muchas veces las comunidades religiosas: ¿es mejor para el Evangelio su presencia mortecina o su existencia resistente? ¿Conviene para el Reino de Dios que se alejen de un ambiente escrutador, cuando su testimonio es nulo, incluso contraproducente? De la respuesta que a sí mismos se ofrezcan muchas veces los religiosos educado​res tienen que sacar consecuencias valientes y comprome​tedo​ras.

   O se vive de verdad el Evangelio o resultará más conveniente no aludir a él como criterio de vida. Aunque ciertamente nunca desaparece​rán las limitaciones humanas, las de las personas y las de los grupos, están llegando tiempos de grandes opciones institucionales y de exigencias de sinceridad.


  2.4.2. Esta reflexión conduce a pensar en la necesidad de prevenir errores y desviaciones, de tener filtros ante falacias y sofis​mas, de recordar la conveniencia de señales de alarma. 

   El riesgo de los yerros doctrinales o morales siempre ha existido en la Iglesia. Incluso su apari​ción ha permitido la clarificación del mensaje cristiano. Algo así ha sucedido y podrá suceder en los años venideros. Es conveniente recordar que todos los hombres están llamados a vivir la cultura, la riqueza, la convivencia, la ciencia, el progreso, en clave cristiana. Pero, que el misterio del mal y del error se halla presente en la vida humana y se corre con frecuencia el riesgo de la desviación.

   El alma de los Institutos apostólicos es educar para el bien, tratar de prevenir e ilustrar contra el mal. Ellos deben enseñar a superar el riesgo de la equivoca​ción, comenzando por ellos mismos. Para ello deben buscar la claridad y vivir con sinceridad ante sí mismos y ante los demás.

   Basta explorar la Historia para comprender cómo se ha desenvuelto esta función preventiva y sanativa de los Institutos y cómo ha sido constante terreno de recomendaciones y clarificaciones por parte de los Fundadores de todos los tiempos.

   Si perniciosos han resultado los vicios y los trastornos morales: hedonismos y egoísmos, rencores y clasismos, violencias y abusos, no menos nocivos han resultado los desvíos doctrinales, los que han afectado a la inteligencia y al modo de pensar: criterios y valores, ideales y proyectos de vida. No resulta arriesgado el sospechar que, a la larga, es más disolvente para la vida religiosa cualquier trastorno ideológico que la peor de las desviaciones morales.

   Bueno será, por lo tanto, recordar que, aunque los años venideros conocerán nuevas modas de pensamiento, que pueden resultar muy nocivas para la supervi​vencia de muchas instituciones de Iglesia, lo importante es mantener la orientación evangélica con sinceridad.

   No es posible decir cuáles pueden ser las dislocaciones y descarríos hoy previsibles:


   - ¿Será el subjetivismo y el individualismo disfrazados de conciencia de libertad y de dignidad personal?


   - ¿Será el antijerarquismo, en ocasiones promovido por actuaciones incluso desafortunadas de algunas autoridades eclesiásticas?


   - ¿Será el integrismo, o incluso fanatismo, que tenderá a polemizar por una verdad con más carga afectiva que claridad intelectual?


   - ¿Será el naturalismo atroz al que pueden conducir los procesos tecnológi​cos e industriales poco aptos por su misma naturaleza para armonizarse con lo trascendente y lo espiritual del hombre?


    - ¿Serán, incluso, algunas actitudes reacciones de defensa, como pueden ser sectarismos, liberalismos, las supersticiones o los rabiosos secularismos?

    No resulta fácil predecir el porvenir intelectual a 10, 20 o 30 años vista. De lo que no cabe la menor duda es de que seguirán surgiendo problemas profundos de pensamiento, unos individuales que serán malos, otros colectivos, que resultarán los peores. Es necesario prevenirse contra ellos, no con temores o enclaustra​mientos, sino con serenas disposiciones de superación. La oscuridad se combate encendiendo luces y distribuyendo antorchas, no emitiendo lamentos.

Los estilos no occidentales de algunos grupos religiosos


  En sus cuatro quintas partes los Institutos religiosos actúan hoy en clave "occidental". Así funcionan no sólo en Europa y América sino en diversas regiones de Africa y Asia. No es extraño, pues hasta el siglo XX la casi totalidad de los Institutos provenía de Europa o habían sido fundados por europeos. Gracias a Dios, las cosas cambian. Otros estilos se imponen en la Iglesia.



 HOY CONTEMPLAMOS

Grupos masculinos
 (  Solitarios y Eremitas de inspiración Anto​nia​na y Maronita, que se integran en la cultura y sociedad de Oriente: Siria, Egipto, Líba​no.

 (  Monjes Basilianos, que resucitan las viejas tradiciones eslavas de Rusia y mediterrá​neas de Grecia, Turquía, Armenia, Chipre.

 (  Nativos de Asia (Irán, China, India...) que recogen los estilos contemplativos de estas milenarias culturas védicas y búdicas.

 (  Grupos autóctonos africanos, que enri​que​cen la liturgia, la convivencia y la plegaria con sus fórmulas móviles y sus ritos animistas.

 (  Modelos de Madagascar y sus entornos índicos, estrechamente vinculados con Europa.

 (  Las etnias del Pacífico, en donde ha que​dado latente la acción de los misione​ros.

 ( Las comunidades rurales de América del Sur, en zonas andinas y selvas tropicales: que​chuas, aymaras, aztecas, mayas... amazónicos.




Grupos femeninos
  (  Religiosas libanesas y palestinas, que heredan las formas monacales de una sociedad tan probada por las guerras religiosas: basilia​nas, maronitas, antonianas...

  (  Monasterios femeninos de Rusia, Grecia, Polonia, Rumania, Países balcánicos, con sus ritos y plegarias eslavas y latinas.

  (  Las nacientes comunidades de Africa, con su variedad étnica y su común denomina​dor de trabajar en la educación y en la asisten​cia, como apoyo a la tarea de los sacerdotes.

  (  Vírgenes de China y de los países del sur de Asia, sobre todo de la India o del Pacífico, que experimentan hoy una floración vocacional admirable.

  ( Los múltiples grupos de Suramérica, im​pregnados de culturas y folclores loca​les, orientados sobre todo a tareas de cateque​sis rural y de animación parroquial. Son los apoyos que compensan la carencia de sacer​dotes y mantiene el Evangelio en aldeas y suburbios.

  El Evangelio se proclama, una vez más como mensaje de salvación adaptado a todas las culturas. Son los religiosos y religiosas los primeros promotores de la universalidad y catolicidad del mensaje salvador. 

    Roma se resiste por el peso milenario de su Historia. Cada vez los mensajeros y animadores del amor habrán nacido en Africa, Asia, América, no en Europa. Y Roma volverá a ser la referencia ecuménica, pluralista, verdadera​mente católica.
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